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En Madrid, en la Adminis­
tración, Carrera de San Jeróni­
mo, 10. entr®. dcha., dirigién 
dose al Administrad ir, D. Juan 
Garcia de la Pedrosa.

Los precios de suscricion 
aumentan una peseta por tri­
mestre girando á cargo de sus 
suscritores.

No ha pasado nada.
Esta es ia nota ministerial y hoy no esta­

mos por salimos del concierto da la grey que 
mantiene viva la fó conservadora y se defien­
de del país que reclama su inmediata desapa­
rición.

Nos parece muy bien y sigamos esta fúne­
bre carrera, porque es en verdad muy diver­
tida, á pesar de ias desdichas de la patria- 
Pero la risá es muchas veces máscara del 
dolor, y adoptemos esta careta, para reír á 
carcajadas, y no desentonar en medio do este 
partido que se empeña en llevar al abismo 
todo aquello que tanto empeño tenemos to­
dos en salvar y tantos esfuerzos y tan innu­
merables sacrificios venimos haciendo por 
rodearlo de todos los prestigios y pora hon- 
darsus raíces en España.

Presenciemos este divertido espectáculo 
que se nos ofrece y oigamos con calma la re­
presentación que se nos da por esos cómicos 
de la legua, sólo capaces del sainete, pero 
provocadores de la tragedia.

No ha pasado nada. Es verdad; los lamen­
tos de nuestros hermanos de Filipinas; el 
malestar que allí se siente por los peligros 
oue descubren en un próximo porvenir hasta 
la )Dunto que al condensarse en arranques de > 
patriotismo se da el caso de protestar contra 
la agresión alemana rechazando todo comer­
cio con los alemanes; los dignos marinos 
Capriies y España, presentados á la vergüen­
za pública envueltos en un expediente donde 
aparecen recibiendo órdenes perfectamente 
contradictorias del gobierno central. Y no ha 
pasado nada.

Todo entusiasmo se ahoga, todo movimien­
to patriótico se apalea, toda protesta so con­
dena, y en medio de esta conflagración del 
gobierno de la nación, contra la nación mis­
ma, solo queda viva una pasión, un ansia; 
burlar á los liberales y hacer mofa do su can­
didez y de sus esperanzas.

]Su candidez! ¿Son cándidos los liberales? 
¿Por quó? ¿Por venir un dia y otro comba­
tiendo con  energía, pero sin impaciencias, 
unas doctrinas peligrosas y unos hombres 
fuBestos que entretienen las horas desupoder 
en bordear el abismo? ¿Por entender que apa 
gando todo sentimiento de amor á la pa­
tria es imposible dar solución honrosa al con 
flicto con Alemania, que era sencillamente el 
alcance que tenia aquella declaración que 
tanto dió que hablar á los conservadores, pre­
sentando el partido más sério y más patento 
que ha habido jamás en España como un 
conjunto de irreflexivos y belicosos indivi­
duos? ¿Por protestar con todas las energías 
del alma contra esa sórie de humillaciones 
por que se ha hecho pasar á la pátria en esas 
notas vergonzosas que han visto la luz en las 
columnas de la prensa, levantando general 
clamoreo, y sin que hasta la fecha se tenga 
la más remota idea de que sus autores hayan 
ocultado su error en la oscuridad y en el apar­
tamiento, sino que por el contrario han reci­
bido la condenación pública con el más sobe­
rano desden? ¿Por sostener que se han en­
tregado al extrangero pedazos del sagrado 
territorio de la pátria, faltando torpemente á 
la ley fundaiaental y á otra ley más grande 
todavía, la que impone el patriotismo que 
hasta á hora no se habia visto separado do 
corazones españoles?

¡Por eso somos cán'ídos! ¡EsperanzasI ¿En 
qué? ¿En quién? El partido liberal, nada quie­
re, nada busca, nada espera que no sea legí­
timo, y que no se ajusto á la nobleza de sus 
convicciones y al poder incontrastable desús 
ideas. En ellas tiene fóy  por su sola virtuali­
dad es invencible y logrará U victorii. Su 
única esperanza descansa en la fuerza de la 
opinión que no puedo mistificarse con los fa- 
riseismos del poder, ni con loa procedimientos 
del terror. La fuerza de la opinión que es irre­
sistible y abrumadora, y con esa divisa mar­
cha en pos de sus ideales, sin parar mientes 
ni en los insultos que diariamente se le d íri- 
gen ni recoge las provocaciones que se le lan­
zan.

¿Qué significa, quó valee! p.rder, sobre todo 
en la forma que pueden dejarlo los conserva­
dores? Mezquino pensar y más mezquino de. 
cir usan los que se creen depositarios déla 
verdad y se adjudican el pomposo ií;ulo de

guardadores de las instituciones y de los sa­
grados intereses conservadores del país.

¡Ellos, que fueron siempre los que perdie­
ron aquellos, y desquiciaron estosl 
2(E1 partido liberal mira más alto cuando se 
ocupa del gobierno del Estado; su concepto 
de gobierno no se reduce á la posesión ma­
terial de los cargos públicos. Busca en su es­
fera ia realización del progreso por medio de 
la practica de los principios que informan su 
doctrina que juzga salvadora.

Pero es inútil hablar á quienes tienen el 
deliberado propósito do no discutir razonan­
do, sino comiendo.

Continuad que es vuestro lema. Beaíus po- 
sidenfes, exclamáis, y aunque la nación gima 
ante tantas desdichas, y la anarquía mansa 
se haya apoderado de la administración, y la 
ruina azote los pueblos, y los recursos falten, 
y la hacienda se halle en completa bancarro 
ta, y la gloriosa bandera española haya sido 
rasgada por la rarapante águila alemana y 
seamos el ludribiode Europa, continuad vues­
tro camino, que no iréis por él en paz por 
mucho tiempo.

Injuriadnos; hablad de candideces; estam­
pad en vuestros órganos esos conceptos en 
quo el camelo y el timo son los protagonistas, 
llevando á regiones para todos igualmente 
vedadas, eses es-’.e.-jcs ’ e !a y
por lo que á vosotros, ilustres estadistas toca, 
repetid la nota oficial que tanto os complace.

No ha pasado nada

O la dimisión ó á las Córtes.
Ya lo hemos dicho con toda sinceridad y 

con toda franqueza. Este gobierno está tan 
desprestigiado en el concepto público, y ha 
sufrido tantos fracasos por su imprevisión, 
por su torpeza y por su desgracia, que sólo el 
intento de reunir las Cámaras para amparar 
se tras una mayoría que está completamente 
divorciada del país, constituye una provoca 
cion gravísima, que dudamos mucho, á pesar 
de todos los imprudentes alardes de ia pren­
sa ministerial, se atreva á hacerla el Sr. Cá­
novas del Castillo.

Un gobierno como el actual no puede ir al 
Parlamento, y unas Cámaras como las que 
hoy existen no pueden volver á reunirse. El 
pats ha juzgado ya al gobierno y á las Cáma 
ras y todo cuanto se haga para apañar de es­
ta política la condenación severísiraa, pero 
justa que ha formulado la opinión, sería es­
téril y baldío, temerario é insensato

Y sin embargo, si este gobierno ha de con­
tinuar en el poder, preciso ó ineludible es que 
convoque inmediatamente las Cámaras y que 
ante ellas se presente á dar cuenta de su con­
ducta; á decir quó es lo ha quehecho de la 
fortuna pública y quó es lo que ha hecho de la 
honra nacional; á explicar con toda claridad, 
de suerte que no quede ni s- -mbra de duda, lo 
que ha ocurrido en el triste y vergonzoso 
asunto de las Carolinas, y lo que al presente 
ocurre en otros conflictos internacionales, en 
los que han mediado notas depresivas y hu 
minantes para un gobierno, aunque ese go­
bierno no fuera el do la hidalga y altiva na­
ción española.

Porque lo que no puede ser os que el país 
continúe i-znorando lo que pasa en asuntos 
que tan directamente afectan á su decoro y á 
la integridad de su territorio; que sigan en­
vueltos en el misterio hechos que revelan la 
existencia de compromisos antipatrióticos; y 
que aquí todo el mundo disponga á su antojo 
de los más sagrados intereses del país, sin 
contar con éste para nada—¡qué decimos sin 
contar con óll—á espaldas suyas y contra su 
manifiesta voluntad.

No creemos que este gobierno pueda ir á 
las Córtes sin hacer una temeridad; pero si 
el gobierno conservador ha de continuar en 
el poder—lo cual es una temeridad mucho 
mayor—que reúna inmediatamente el Parla­
mento, que vaya al seno délos Cuerpos Colo- 
gísladi-res á escudarse tras las mayorías, 
que pida á sus amigos un bill de indemnidad, 
que consuma, en fin, su obra, y que de una 
vez resulte patente que la opinión pública 
nada vale, nada significa y para nada se la 
hace caso en estas circunstancias. ¿A que no 
lo hace el Sr. Cánovas? ¿A que el gobierno, á 
pesar de todas sus arrogancias, no se atrevo

á ir á las Cámaras? ¿A quo dilata todo lo po­
sible constitucionalmente, y  si es preciso lo 
imposible dentro de la Constitución, el convo­
car el Parlamento?

Si no son mentira las palabras de la pren­
sa ministerial; si hay algo sério tras tanta 
arrogancia y tanta soberbia; si realmente 
tienen ccncienciadeesa ficticia fuerza de que 
todos los dias alardean con nócia impertinen­
cia. ¡ahí entonces debe el gobierno ir sin pér­
dida de momento á las Córtes, mostrando al 
menos que tiene el valor de sus actos; debe ir 
á las Córtes á contar sus amigos y ceñirse los 
laureles de la victoria con que cuentan.

Retamos á los conservadores á que vayan 
á las Córtes. Pero ¡qué han de ir, quó han 
de ir si comprenden que no pueden hacerlo, 
que precipitarían su muerte, y que su caida 
sería mas ruidosa, mucho m as ruidosa y  mas 
funesta para ellos si llegaran á abrir de nue­
vo el Parlamento ¡Quó han de ir si tras tan­
tas arrogancias no se oculta mas que el mie­
do que se ha apoderado de su ánimol

Pues el dilema está planteado con toda cla­
ridad; en esta situación, colocado el pais á 
merced del gobierno, imperante una espacio 
de dictadura ministerial exenta de toda gran­
deza, no es posible continuar ni un solo dia 
mas. El gobierno el Sr C tnova®, tiene que 
oeciuirse añora, inmediaiamenie, por uno de 
estos dos extremos; ó convocar enseguida las 
Córtes, ó presentar al rey la dimisión.

La scparacíou de la Iglesia  y el Estado
Uno do los más formidables problemas 

planteados en nuestro siglo, el que más vio- 
ientas tempestades suscita en la vecina re­
pública y está llamado á suscitarlas entre 
nosotros en fecha más ó menos remota, es el 
que sirve de epígrafe á este artículo y sobro 
el cual consideramos oportuno emitir algu 
ñas breves consideraciones.

Merece fijar la atención el hecho de que 
hombres procedentes de distintas escuelas é 
inspirados en opuestos ideales hayan coinci­
dido en la misma fórmula, como término de 
prolongadas discordias; la Iglesia libre en el 
Estado libre. Proudhony Montalembert, Ca- 
vour y una parte de la escuela ultramontana 
convienen en la mencionada solución; los 
primeros en nombre de la libertad y los se­
gundos invocando los mismos intereses del 
catolicismo. A pesar de lo cual esta fórmula 
no ha triunfado en la práctica, encontrando 
vivas resistencias en el elemento más tem­
plado de la democracia y en el más ardiente 
del ultramontanismo.

Para hacer luz en la cuestión, creemos que 
debe considerársela bajo tres aspectos; el 
del derecho absoluto, el de la equidad y el de 
la enseñanza pública.

Estudiada bajo el primer concepto, no cabe 
duda que la separación de la Iglesia y el Es­
tado es el bello ideal de la democrácia y la so­
lución reservada universalmente á los tiem­
pos venideros. La distinción radical entre la 
moral y el derecho; la diferencia de órbitas 
entre el mundo religioso y el profano; la mis­
ma inviolabilidad de la conciencia, uno de los 
dogmas cardinales de la democracia, envuel­
ven como corolario inevitable la separación 
dé las dos grandes instituciones que personi­
fican la moral y el derecho, la vida exterior 
y la vida Intima del ciudadano.

Pero es sabido que hay distancia inmensa 
éntrela justicia absoluta y la equidad, con­
forme al eterno principio de los romanos; Su­
mmum jus, summa injuria. Lo que en el órden 
abstracto resulta justo y evidente, puede ser 
muy bien en el terreno práctico ina solemne 
injusticA, una monstruosidad, y así lo ha de­
mostrado Kant en sus inmortales obras.

En su libro La razón pura y la razón prác­
tica ha puesto de manifiesto las antimonlas 
del órden puramente especulativo con el em- 
pírii o, enseñando á desconfiar de las deduc­
ciones con que la lógica inflexible nos lleva 
á resultados que luego aparecen injustos, 
falsos ó imposibles.

Esta doctrina tiene aplicación en el caso 
presente. Las viejas naciones de Europa, 
fuertemente enlazadas con la Iglesia católica 
en comunidad con la cual vivieron duran­
te siglos, no pueden instantáneamente liqui­
dar sus cuentas con la vieja Iglesia ó romper

bruscamente sus relaciones con ella sin c o ­
meter una gran injusticia, de que no querrán 
hacerse responsables los hombres juiciosos y  
que estiman en algo su reputación. La revo­
lución 89 vió obligada, lo mismo en España 
que en Francia, á apoderarse de los bienes 
eclesiásticos, concediendo en cambio una in­
demnización, á la cual no pueden faltar sin 
justificados motivos, sopeña de dar al acto 
un carácter de despojo que prestaría fuerzas 
incontrastables al comunismo socialista.

Bajo este punto de vista queda resuelta la 
cuestión por las leyes de la equidad, no me­
nos digna de respeto que la justicia absoluta, 
pero existe además otro género de considera­
ciones quo se fundan en la conveniencia so­
cial.

La Iglesia es todavía muy poderosa en las 
naciones de raza latina. Abandonada á sus 
fuerzas y libre de las trabas que le impuso el 
regalismo, seria dobleamnto terrible de lo que 
es en la actualidad, y sujeta á la acción sola 
del derecho común reconquistaría de momen­
to una gran parte del terreno perdido, nom­
brando sus gerarcas entre las personas más 
intransigentes y desplegando con libertad 
todo el lujo de instituciones y prestigios nis- 
tóricos, que si ros ;';un inofensivos ó impo­
tentes en naciones protestantes, como Suiza 
ó los Estados Unidos, arabarian tal vez con 
los restos de la libertad en naciones católi­
cas, como las de raza latina.

Así se cómprente que Castelar en España 
y muchos republicanos sensatos y previsores 
en Francia, entre los cuales estaba el mismo 
Gambetla, patrocinen la continuación del 
Concordato por un plazo indefinido, esperan­
do que el tiempo con su acción demoledora 
acabe con las energías todavía subsistentes 
de la iglesia tradicional y permitan realizar 
impunemente en nuestras regiones el ideal 
suspirado de la democracia.

Escusado es decir que si esto creen Ijs 
hombres templados del republicanismo, abun­
den en tales ideas los elementos mas avanza­
dos del partido liberal monárquico.

La libertad absoluta de conciencia es el 
punto mas avanzado, la meta del progreso 
que podemos alcanzar en estos momentos. El 
olvido de esta verdacf‘ trajo tal vez la desas­
trosa guerra civil en que últimamente nos 
vimos envueltos y podría resultarnos igual­
mente terrible el olv¡do de estos anteceden­
tes en que juegan los tres grandes factores 
mencionados; la justicia, ia equidad y la con­
veniencia pública.

Cuando la acción del progreso, auxiliada 
por la libertad, haya destruido añejas preocu­
paciones; cuando el Erario público pueda dar 
una compensación adecuada á la Iglesia, si 
después de honda deliberación se considera 
procedente; cuando la separación do la Igle-, 
sia y del Estado pueda hacerse sin detrimen­
to del último, habrá sonado la hora del dere­
cho absoluto, de la realización del ideal y sa 
inaugurará una nueva era de paz, felicidad y 
progreso, que osián ya gozando algunas, con­
tadas naciones, cuando los pueblos de raza 
latina, mayormente España, solo podemos 
columbrarla en lontananza, y cuya realiza­
ción solo puede apresurar la absoluta liber­
tad de conciencia, que lleva escrita en su 
bandera el partido liberal.

La cuestión de las Carolinas.
LO  D E  Y A P .

El Imparcial publica un telegrama de Viena 
dando cuenta, en los siguientes términos, de 
la versión alemana sobre los sucesos de Yap;

«La Hamburger Correspondenz publica una 
interesante carta de Yap, con noticias que al­
canzan al 30 de Agosto, es decir, cinco días 
después de la llegada del «litis» á la  isla.

Hó aquí la historia que hace de lo ocurrido 
entre los marinos españoles y ios alemanes 
la carta del diario hamburgués.

En la noche del 21 al 22 llegaron el «San 
Quintín» y el «Carriedo» (Manila) á la bahía 
de Yap.

El recien nombrado gobernador de las Ca­
rolinas. Sr. Capnles, bajó á tierra repetidas 
veces durante los cuatro dias siguientes. Es­
tuvo buscando y señal indo emplazamiento 
para la Iglesia, hizo desembarcar á los mi­
sioneros, llevó á tierra una porción de efec­
tos y estuvo ocupado en otros trabajos pre­
paratorios.

Tocaban éstos á su fin cuando el dia 25, & 
las cinco de la larde, so avistó el «litis.»

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

El comandante del cañonero alemán tuvo 
noticia de lo que ocurría por el práctico 
que le hizo entrar en la bahia. Se apresuró á 
anclar, y a las siete de la tarde mandó á tier­
ra un destacamento, que se dirigió á la fac­
toría alemana de que es dueño Hernsheim, 
que es a la vez agente consular del imperio.

En medio del reioble délos tambores del 
destacamento y con las salvas de ordenanza, 
el comandante izó la bandera de Alemania y 
proclamó solemnemente el protectorado ale­
mán sobre los territorios comprendidos en  ̂
tre los 0“ y 8”, 8‘ de latitud, y los 133® y 146 
de longitud Oeste (no sabemos si de Paris ó 
de Greenwich.)

Oespues de realizado esto acto los alema­
nes dieron comunicación de él al jefe de la ex­
pedición española.

Este expresó su asombro. Manifestó que 
todo estaba preparado para la solemne pro­
clamación de la soberanía de la corona de 
España aquella misma mañana; que el altar 
llevado de Manila para la celebración do la 
misa y toma de juramento estaba levantado; 
que los europeos residentes en la isla podían 
dar fé de ello.

Con oferto, todos los europeos que hay en 
Yap cerlifl aron con juramento la verdad de 
las afirmaciones del jefa español.

Pero los alemanes se negaron á reconocer 
la fuerza do aquellas afirmaciones.

Los españoles entonces recogieron á bordo 
cuanto habían des ambareado los dias ante­
riores, y el dia 28 partió el «San Quiniin» con 
rumbo á Manila.

El dia 2S llegó en el «Victoria» Hernsheim 
con carbón quo estaban esperando los alema­
nes. Al día si-'uiente zarpó el «litis» con di­
rección á Manila.

Tales, reproducida fielmente, la versión do 
la Hamburger Correspondenz.a

LA NOTA DE BISMARCK.
El Monitor del Imperio Aleman publicó 

an'eayer la no'a enviada por el principe Bis­
marck al gobierno español el dia 1.® de Octu­
bre.

Está fechada en Friedricharuhe. Su conte­
nido confirma lo que he dicho en mis tele­
gramas de estos dias últimos.

Se niega en ella la soberanía de España so­
bre las Carolinas. Pero dice que Alemania 
reconocerá la prioridad de ocupación si los 
informes oficiales del comandante del «litis» 
la reconocen, por más que España mandó sus 
buques á Yap después d« saber que los bar­
cos alemanes habían salido con rumbo á las 
Carolinas.

La nota termina expresando la esperanza 
deque ambos paises lleguen á una avenen­
cia por medio de la continuación do las ne 
gociaciones «directas y amistosas» y de la 
mediación del Papa. En esta última circuns­
tancia, y cuando lleguen los ducumentos re­
ferentes á la acción del «litis,» el gobierno 
aleman mandará informes y proposiciones de 
arreglo al cardenal Jacobini.

EL VATICANO.
Los periódicos de Roma anuncian que el 22 

salió del Vaticano una nota para los gobier­
nos de E«paña y de Alemania confirmando 
que España ha ejercido el protectorado so­
bre las Carolinas durante dos siglos y unien­
do á la nota copia de los documentos de las 
misiones que prueban aquel hecho.

Pero la nota dól Vaticano añade que se 
presentan nuevos documentos que exigen 
mayores estudios antes de que pueda dar Su 
Santidad su decisión definitiva.

Al mismo tiempo dicen de Viena que en 
esta capital se recibieron el jueves despachos 
anunciando que Su Santidad ha convenido ya 
las b i>es para la solución del conflicto de las 
Carolinas, y que dichas bases son aproba­
das por los gobiernos de España y de Ale­
mania.

DOCUMBNTOS DIPLOMÁTICOS.
Como hablamos anunciado, ayer publicó la 

Gaceta los últimos documentos de la negocia­
ción diplomática con el gobierno de Berün.

Son estos: la réplica á la contestación dada 
con fecha 31 de Agosto por S. A. el principe 
de Bismark á la protesta de nuestro gobierno 
contra la declaración del protectorado aleman 
en las islas Carolinas y Palaos, y el Memo­
rándum adjunto á la citada réplica.

En breve preámbulo se justifica la publica­
ción de estos documentos, por haber acepta­
do el Papa la meJiacion ofi ecida por ambos 
gobiernos y por haber publicado la Gaeta de 
Be Un las principales comunicaciones relati­
vas al asunto.

La nota-réplica de nuestro gobierno lleva 
fecha del 10 de Setiembre, y después de los 
cumplidos de rúbrica sobre la buena fó dol 
gobierno de S. M. imperial y de las obligadas 
protestas de respeto, pasa la nota española á 
contístar uno por uno los ai^umentos ex ­
puestos en la nota de Bismarck.

En la imposibilidad de trascribir íntegros 
los I árrafos todos en que se contienen las ra 
zonal s refutaciones de las pretensiones ale 
manas, vamos á recapitularlas por su órden;

1.® Preten le la nota alemana que las Ca­
rolinas no tienen dueño, porel hecho de exis­
tir en ellas tiempo ha comerciantes alemanes.

lo cual dice que no sucedería si formasen 
parte de nuestras colonias, porque en ellas 
luchan aquellos con dificultades que les impi­
den establecerse.

Para deshacer la fuerza de semejante con­
sideración, nuestro gobierno alega; que aun 
bajo el régimen especial de Cuba son muchí­
simos los comerciantes alemanes que hay 
allí establecidos, y que por cierto alcanzan 
gran prosperidad; que los hay también en Fi 
lipinas, y que el gobierno imperial sabe que 
España no ha titubeado en estable’cer para el 
Archipiélago de Joló, que se halla en circuns­
tancias muy parecidas al de las Carolinas y 
Palaos, un régimen comercial que él mismo 
acaba de encontrar suficiente para los inte­
reses de sus súbditos en un tratado reciente.

Además, el gobierno español tiene en su 
poder documentos auténticos (cuya copia re­
mite al aleman) por los que se demuestra el 
reconocimiento de la soberanía de España, 
por parte de los mismos alemanes y otros 
extranjeros establecidos en las Carolinas y 
por los principes indígenas de las islas.

Estos documentos fueron en tiempo opor­
tuno publicados con motivo de una conferen­
cia con uno de los jefes del «Velasco,» crucero 
que recoííió varios testimonios de acatamien 
to á España en aquel Archipiélago, siendo el 
más importante el acta levantada por los re­
yezuelos Korror, Ere-Klso y Artingol, sir 
viendo de intérprete la esposa del capitán Hal- 
comb, doña Bartola, natural de las Marianas.

Difícilmente se pueden encontrar más for­
males testimonios del reconocimiento de la 
soberanía de España por aquellos isleños.

2.® El segundo motivo que el gobierno im­
perial dice que ha tenido para considerar las 
islas de que se trata sin dueño, consiste en no 
haber hallada los buques alemanes indicio 
alguno que señalara el ejercicio de la sobera­
nía de ninguna potencia extranjera.

También esto se rebate victoriosamente en 
la nota española, demostrando; que ya en 23 
de Octubre de 1881 el capitán general de Fili­
pinas dirigía una comunicación á los solici­
tantes de que se estableciese un gobierno en 
las Carolinas accediendo á su pretensión; que 
con fecha 3 de Marzo so expidió real órden 
para establecer en Yap la referida autoridad 
local, hecho conocido en Berlin, puesto que lo 
publicaba el dia 13 la misma Gaceta de la A le­
mania del Norte, y por último que en 20 de Ju- 
lio 80 autorizó el crédito indispensable para 
la instalación del gobierno de Yap y sus de­
pendencias. Todo lo cual prueba suficiente­
mente que las islas Carolinas no estaban 
abandonadas y sin dueño.

3.® El único antecedente concreto—dice la 
nota española—que ha podido inducir al go­
bierno do S. M. imperial á creer que España 
no se consideraba dueña del archipiélago de 
las Carolinas, se reduce á no haber dado con­
testación el gobierno de S. M el rey a ias no 
tas que en 4 de .Marzo de 1875 le dirigieron los 
ministros plenipotenciarios de Alemania y de 
la Gran Bretaña en Madrid, en la.- cuales, al 
rechazar la intervención que pretendía el 
cónsul de España en Hong Kong respecto al 
comercio de los súbditos de aquellas naciones 
en las Carolinas y Palaos, en cuyo archipié­
lago no existia con efecto á la sazón ninguna 
autoridad española, se declaraba incidental 
mente no reconocer allí el ejercicio de núes 
ira soberanía.

Como ha sido este el argumento mas trai 
do y lleva.to en uno y otro sentí lopor los pe­
riódicos, debemos reproducir íntegra la con­
testación que da la nota española.

Dico así;
«SI gobierno de S. M. el rey no puede mó­

nos da solicitar para la justn apreciación de 
este hecho la alta imparcialidad y rectitud 
del de S. M. imperial Po'- de contado que el 
cónsul en Hong-Kong, al pretender ia inter­
vención que pretendió entonces respecto al 
comercio extran.ero con las Carolinas, Jo 
hizo oficiosamente y sin instrucciones dé su 
gob'erno, que no aprobó su conducta y que, 
por el contrario, las dio expresas para qué 
semejantes pretensiones no se repitiesen en 
adelante, porque algunas de ellas no exigían, 
sin duda, ía presencia de autoridades espa­
ñolas en el Archipiélago de las Carolinas. 
Creyó y debió creer el gobierno de S. M. el 
rey que con esui sólo quedaba zanjada la 
cuestión bajo su único aspecto práctico, pues­
to que en la misma nota de que se trata c o ­
menzaba por decfnrar A fem<jnía quo no que­
ría tener colonias en ninguna form a, y esti­
mulaba al gobierno español, como á todos los 
gobiernos que las tenían y deseaban tener­
las. á ejercer su soberanía sobre todo el te­
rritorio ocunado p«̂ r poblaciones inciviliza 
das en beneficio del comercio en general. No 
cree el que suscribe que el gobierno de S. M. 
imperial pueda dudar que, sí en vez de esta 
espontánea y expresa declaración suya, hu 
biese raosirado por entonces la pretensión d» 
sustituirse al dé España en la soberanía de 
las referidas islas, hubiera dejado este ú'ti- 
mo de protestar en la forma misma que le ha 
hecho ahora. Pero el gobierno del rey no pudo 
entender otra cosa sino que so le negaba el 
ejercicio real de la soberanía en las Caroli­
nas mientras no estuviese instalada una au­
toridad que le representase en el Archipiéla­

go. Debió darle esa interpretación y no otra 
alguna, porque idéntica cusetion, en igual 
sentido, y casi en los propios términos, esta 
ba planteada ya á la sazón entre ambos go­
biernos con relación al Archipiélago de Joló. 
Resolver, pues, en Joló la cuestión parecióle 
al gobierno español que era resolverla en un 
caso tan semejante como el de las Carolinas, 
y que por tanto na debía entablar acerca de 
este ninguna discusión especial. Tal y no otro 
fué el motivo de su silencio.»

4.® Demostrados los hechos que com prue­
ban de una manera indudable la intención de 
España de ejercer su soberanía en el Archi­
piélago con mucha antelación al proyecto de 
protectorado de Alemania, todavía el gobier­
no imperial parece oponer la observación de 
que no le baya noectiflcado el gobierno espa 
ñol una posesión efectiva de las islas respon 
diendo eventualmente á la tradición y acuerdo 
de las conferencias de Berlin.

Fácil le es rechazar esta observación á 
nuestro gobierno, pues como dice en su nota, 
sabido es que do ningún modo es aplicable a 
Oceania el acuerdo do la conferencia, en el 
cual consta textualmente; prim=*ro, que se 
refiere exclusivamente á las costas de Africa; 
segundo, que so re.fiere concretamente á las 
adquisiciones nuevas y de ninguna manera 
á las antiguas.

No se creia, ni podia creerse por lo tanto 
España en la necesidad do ocupar efectiva­
mente el territorio de las Carolinas, y por 
consiguiente, claro está que no fué ese su 
intento al ordenar la instalación de una au­
toridad én Yap.

Pero he aquí cómo las circunstancias han 
hecho quo hasta con este motivo se haya 
producido una ocupación efectiva á la mane­
ra que la pretende Alemania tres días antes 
al hecho de haberse presentado en las aguas 
de aquella isla una cañonera alemana con 
igual objeto.

La nota refiere autorizadamente el acto de 
la ocupación do Yap por nuestros marinos, 
demostrando que el 1.® de Setiembre, cuando 
tanto se discutía aquí el hecho, nuestro go­
bierno lo conocía en sus detalles, á pesar de 
lo cual permaneció hasta ahora silencioso.

Hó aquí la relación textual dada por la nota 
española:

«El 10 de Agosto último, sin noticia ningu­
na aún de la notificación hecha el 11 del mis 
mo por el conde de Solms al infrascr to. res 
poeto al proyecto do protectorado aleman, sa 
lió de Manila la expedición que hace tiempo 
se estaba preparando, en dos trasportes de la 
marina española que conducían al nuevo go­
bernador general de las Carolinas y Palaos; 
los funcionarios indispensables para e.iercer 
allí su autoridad, módico, misioneros y un 
dastacaineiuo de infantería que quedaseen la 
isla de guarnición, además de los materiales 
que habían de servir para la construcción de 
los edificios públicos indispensables Llegaron 
los trasportes los dias 21 y 22 al puerto de 
Jomil, en la isla de Yap, donde no hallaron 
buque ninguno extranjero, ni mucho menos 
arbolado el pabellón aleman. Entró desde 
luego el gobernador en las relaciones con los 
habitantes que era natural después de la pe­
tición hecha por ellos á España para que e s ­
tableciese allí una autoridad permanente, v 
de los actos oe reconocimiento llevados á ca ­
bo por los indígenas en presencia del coman­
dante y la tripulación del crucero «Velasco;» 
pero como su estancia allí habia da ser defi­
nitiva, comenzó por mandar descargar el 
material para los eJiflcios, pensando perma- 
necur á bordo de alguno de los trasportes 
mientras se construían. Tres dias después de 
la llegada del primero de los traportes, el 21, 
se levantó la  el acta de la instalación ofl laí 
de la autoridad española, disponiéndose á 
volver, uno al menos de los dos buques, tan 
pionto como se hubieran desembarcado los 
efectos que enire los dos conducían. En este 
estado las co-as, y siendo la ocupación tan 
efe liva como de estos datos ofi -lales ó incon- 
troveriibli-8 resulta, el 25 por la tarde se pre­
sentó en el pu-Tto de J-imil el cañonero ale­
man «litis,» que fué recibido sin el menor re 
celo por el gobernador de la islay los coman 
dantes de nuestros trasportes, como buque 
de una nación amiga, y de quien no se sospe 
chaba siquiera que tuv'iese la menor preien- 
sii>n de ocupar aquellas islas. Desgraciada­
mente, cumpliendo el comandante dé la caño­
nera aleman-i in.strucciones que habia recibi­
do mucho antes de que el gobierno de S. M. 
imperial se hiciese cargo do las reclamacio 
nes del de España, y sin tener en cuenta el 
encargo que lo diera su gobierno de respetar 
el pabellón español donde quiera que lo halla 
se, se creyó en el deber de desembarcar, á la 
anochec.i la do aquel dia, gente armada, la 
cual enarboló, de un modo completamente 
imprevisto para las autoridades españolas y 
sus subordinados en ei territorio de la isla de 
Yap, el pabellón aleman. El gobernador es­
pañol y los comandantes da nuestros buques, 
careciendo de instrucciones para un caso con 
que nadie en España contaba, se limitaron á 
entregar una protesta contra aquel acto al 
com-andanle de la cañonera alemana; y que­
dan ío allí uno de nuestros trasportes repre­
sentando el derecho que nos asiste, se volvió 
en el otro á Manila todo el personal encarga­
do de ejercer en Yap nuestra soberanía

Tal es el hecho que cierra la serie de los 
ocurrí los desde que se inició esta cuestión, y 
sobre el cual, á causa de sus especiales c ir ­
cunstancias, han mediado entre ambos go­
biernos importantes comunicaciones confi 
denciales.»

La nota concluye rechazándola proposición 
de un arbitraje hecha por el gobierno aleman,

y ofreciendo se zanje la cuestión, á semejan­
za de lo de Joló, en los siguientes términos;

«El gobierno español no titubea en ofrecer 
desde ahora al de S. M. imperial, tan pronto 
como renuncie á la pretensión de su protecto­
rado, la libertad de comercio en el Archipié­
lago do las Palaos y Carolinas, y además la 
de hacer allí plantaciones y establecer culti­
vos, bajo el mismo pié y con el mismo dere­
cho que los súbditos españoles.

«Tampoco tiene inconveniente en admitir 
el establecimiento de una estación naval en 
aquellas islas que facilite y proteja el comer­
cio aleman.

»De esta manera los intereses alemanes 
allí creados quedarán completamente á salvo, 
y España conservará constant<*ménie su so­
beranía apoyada en los firmes títulos que 
posee sobre el Archipiélago de las Carolinas 
y Palaos. Un cambio de i otas que declarase 
el acuerdo de ambas potencias sobre estos 
puntos, pondría fácil término á un debate 
tanto más enojoso, cuanto que tiene lugar 
entre potencias cuyas relaciones no han 
ofrecido, basta aquí, diferencias de ningún 
género, ni es probable que. concluido esto, 
vuelva á haberlas en el porvenir.»***

EL JIEMOBANDUM.
Ha sido redactado, como es sabido, por el 

Sr. Cánovas, en presencia de los anteceden­
tes reunidos en el ministerio de Estado y con 
vista do la Memoria presentada por la So­
ciedad de Geografía.

Comienza aduciendo en defensa de los de­
rechos antiguos de España y de su nunca in- 
errumpida posesión, los títulos históricos 

que repetidamente ha hecho públicos la pren­
sa española, y que conocidos ya do nuestros 
lectores, no necesitamos reproducir aqui.

A estos títulos de legitima pertenencia que 
nos da el descubrimiento, añade el Memo­
rándum otros de derecho positivo en que 
fundarla.

Prevalecen en cada siglo ideas y tenden­
cias especiales. La importancia que tiene 
hoy el desarrollo comercial por medio de co­
lonias y factorías, tenia en los siglos XV  y 
XVI la propaganda religiosa.

Por eso hubo en aquellos tiempos monar­
cas que solicitaban de los Papas la legitima­
ción de su dominio sobre las tierras descu­
biertas ó que fueran descubriéndose, y de 
aquí las bulas en que Nicolás V y Sixto IV ad­
judicaron á los reyes de Portugal todas las 
tierras que descubrieran desde la costa 
occidental de Africa hasta lu India, y de 
aqui también que después de descubierta 
la América, Alejandro VI dispensara la mis­
ma gracia á los Reyes Católicos, seña­
lando además una línea ó meridiano al 
Oeste de las islas de Cabo Verde, que sir­
viera á los descubridores españole.? y portu­
gueses de límite y separación para evitar 
conflictos si llegaban á encontrarse.

Más tarde hízose sobre la misma base un 
tratado ó escritura provisional que se firmó 
en Zaragoza á 22 de Abril de 1529, en que se 
trazaba otra división astronómica de los do­
minios de España y Portugal en la Oceania.

Estos precedentes demuestran que la domi­
nación de España ha sido reconocida constan­
temente en aquellos mares desde la época del 
descubrimiento; pero en el siglo pasado vi­
nieron á fortalecerla nuevas estipulaciones.

Para poner término á toda contienda se es­
tipuló el tratado general de limites de 13 de 
Enero de 1750, en el cual, después de decla­
rar derogada la bula de 1493, el tratado de 
Tordesillas, y la escritura de Zaragoza, so es­
tipulaba á propósito de las i.slas de la Ocea­
nia, lo siguiente:

«Art. 2.® Las islas Filipinas y sus adya­
centes que posee la corona de España la per­
tenecerán parasiempre, sin embargo de cual­
quiera pretensión que pudiera slegarso...

Otro nuevo tratado que se celebró en 1.® de 
Octubre de 1777, renovó la disposición ante­
rior casi en los mismos términos;

«Art. 21... S. M. Fidelísima... cede á favor 
de S. M Católica todo el... derecho que pueda 
tener ó alegar a! dominio de las islas Filipinas 
y Marinas y demás que posea en aquellas par­
tes [a. corona. de España, renunciando la de 
Portugal cualquier acción ó derecho quo pue­
da tenor ó promover por el tratado de Torde­
sillas de 7 de Junio de 1491 y por .as condi­
ciones de la escritura celebrada en Zaragoza 
á 22 de Abril de 1529.»

La escritura ó tratado de Zaragoza da 1529 
habia puesto un limite á la dominaci m colo­
nial de España en el Pacífico, prohibiéndola 
pasar al O ísiedel meridiano de las islas Ma­
rianas; los tratados de 17üO y 1777 elimina­
ron este obsiáculo reconociéndola la perte­
nencia da las islas Filipinas, Marianas y de­
más; esto es, todas las situadas al Oeste de 
aquel meridiano.

No eran entonces ni han sido hasta ahora 
necesarios otros tltu’os para el reconoci­
miento del dominio sobre un territorio: la ocu­
pación material y continuada no ha sido nun­
ca requerida, y hoy mismo, en los multiplica­
dos archipiélagos esparcidos por la vasta ex­
tensión de la Oceania y en ias dilatadas cos ­
tas del continente en Africa y Australia, 
existen innumerables islas y zonas enteras, 
en donde ni antes se ha ejercido ni actual-
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mente se ejerce una dominación material, 
sin que por esto se entienda que están aban­
donadas.

El 6»t ibl0cimiento da una misión y la pre­
dicación del cristianismo, fueron actos tan 
validos y eficaces de posesión como cualquie­
ra otro, en prueba de lo cual basta leer las 
historias generales de descubrimientos y las 
particulares de las órdenes religiosas desti­
nadas á la predicación de infieles, cuyas mi­
siones tuvieron siempre carácter oficial.

Termina el documento con los siguientes;
«De este modo, en suma, habian entrado á 

formar parte de las posesiones de España en 
la Oceania las islas Carolinas; los navegantes 
españoles las habian descubierto tomando po­
sesión de ellas en su nombre: los reyes de 
Portuizal habian cedido la parte de derecho 
que pudiera corresponderles; los misioneros 
predicando su religión, representaban su au­
toridad y el ejercicio de su dominio; sus títu­
los no podiati ser más iegitimos; durante tres 
siglos ninguna nación los habia controvertí 
tido; el trascurso del tiempo habia acabado 
de sancionarlos. Los geógrafos de más auto­
ridad las habian inscrito como españolas en 
sus libres y en sus atlas, y aun algunos las 
habian titulado Nuevas Filipinas, como para 
indicar que eran una hijuela que formaba par 
te integiante del grande Archipiélago espa­
ñol »

Ecos políticos.
Esiá bien merecido el siguiente alfilerazo 

que al gobierno propina el Globo:
«Es así, entre sombras, como únicamente 

puede vivir un gobierno divorciado del senti­
miento público por no haber sabido interpre­
tarlo un solo instante. No puede engañar á 
la Opinión que vive alerta; pero hace lo que 
le es dable para mantenerla incierta y vaci­
lante; privarla de la luz. sin la cual no ha de 
caminar en asunto de tanto interés y grave­
dad para la patria.»

A pessr de lo cual, la opinión pública ve 
claro, muy claro.

Y lo que no vo, lo adivina.
Ex ungue, leonem.

Las Ocurrencias, que está en el intríngulis, 
escribe el mane, thesel, fhares en las paredes 
del festín conservador;

«En suma, la historia de siempre; afirma­
ciones y negativas; y en medio do éstas, y 
cuando ménos se piense, sorprenderá la 
muerte á los que se crean más seguros.»

Cuando los mismos correligionarios del go­
bierno lo pronostican... ciertos son los toros.

La Gaceta Universal formula la cuestión de 
Yap en estos breves términos;

«El dilema es sencillo; O la retirada de Yap 
es una cobardía y u*ia traición de los mari­
nos, ó esa retirada fué ordenada y estrecha­
mente impuesta por quien podia hacerlo.

De resolver el dilema quedan encargados 
la marina y el gobierno.»

Siendo la marina permanente y el gobier­
no transitorio, optamos por el honor do la 
marina.

Lo cierto es que de este litigio pende la vi 
da del gabinete conservador.

Nos dice la Patria que si hablan los diarios 
ministeriales de crisis, es únicamente para 
desmentirla.

Sea.
Pero aunque lleguen á probar que no la 

hay. no probarán jamás oue no debe haberla.

En una correspondencia de Manila, que 
publica el Imparcial, leemos lo siguiente:

«La irritación populares grandísima, indes- 
cripiitile; hay marinos viejos á quienes he 
visto llorar de rabia.»

Sin embargo, el gobiernoy los diarios oficio­
sos se bañan en agua de rosas y aseguran 
que ha obtenido un gran triunfo.

Un triunfo que allende y aquende los mares 
«hace lorar de rabia á los viejos marinos |y 
y produce vivísima irritación popular.»

Al freír será el reir

Dejamos por completo á la Epoca la res­
ponsabilidad de las noticias contenidas en las 
siguientes líneas;

«Un descubrimiento importante ha hecho 
la policía; el de les autores de unas groseras 
proclamas subversivas que circulaban estos 
dias y se enviaban marcadas, á lo que pare­
ce, para que si servían de base á un proceso, 
se pudiera averiguar quién las habia enire- 
gaao.

Se conoce que los preparadores de la ma­
niobra estaban en todos os pormenores.

¿Y quiénes eran? Pues asómbrense nues­
tros lectores: el repartidor délas proclamas 
era un emp'eado á quien respetó la situación 
actual; D Florian Zubizarreta y Herbiti, ofi­
cial 1.° del archivo del Consejo Supremo de 
la Guerra y á las inmediatas órdenes del res­
petable duque de Vjsiahermosa.

Zubizarreta ha declarado que las proclamas 
se las habla entregado el actual director de 
la Correspondencia Miliiar, D. Manuel Gil.

Por lo mismo que entre las personas ca ­
lumniadas por las tales inmundas proclamas 
se halla alguna que muy de cerca nos inte 
resa. no queremos agravar la situación de 
ios detenidos.

Si no fuera por eso, diriamos que la acción 
era abominable.»

Ecos extranjeros.
Anteayer se publicó en el Hotel-de-Ville el 

resultado oficial y definitivo del escrutinio 
en París.

Modifica algo el órden de la lista de los di­
putados electos.

Allain Targes es el primero de la lista por 
haber alcanzado mayor número da votos. Le 
sigue Clemenceau. Los intransigentes son 
los últimos.

La mayor votación de los conservadores 
fué la alcanzada por M. Hervé, que tuvo 
110.921 votos. Allain Targe tuvo 289 866 vo­
tos.

—M. Lockroy ha propuesto que antes de 
abrirse las Camaras los diputados republi­
canos de todas las fracciones celebren una 
reunión prévia para formular un programa 
parlamentario.

Le Temps combate la ¡dea. Dice qne una 
reunión de ese género solo darla por resulta­
do el fomentar las divisiones deniro del par­
tido republicano. Y termina aconsejando al 
gobierno que concentre todos sus esfuerzos 
en la tarea de dar cohesión y unidad á la 
mayoría.

El jueves se celebró Consejo de ministros 
bajo la presidencia de M. Brisson. Se trató 
de la actitud que observará ol gobierno en las 
Cámaras al discutirse la cuestión colonial.

— París está hondamente conmovido con un 
sucesodramálico ocurrido anteayer en el Pa­
lacio de Justicia.

En la vista de un expediento para la venta 
de los bienes embargados á una mujer, ésta 
arrojó ol contenido de un frasco de vitriolo 
jsobre el agente de negocios que solicitaba la 
venta.

El vitriolo quemó horrorosamente la cara 
al agente y salpicó al abogado.

La mujer fué presa en el acto. Ha declara­
do que la cuestión da intereses fué la que la 
redujo á la desesperación y motivó el delito 
que acababa de cometer.

Llevaba un revólver con intento ds suici­
darse. Pero las personas que la detuvieron 
lograron impedir que llevara á cabo su pro­
pósito.

Dicen desde Viena que la diplomacia euro­
pea considera como seguro que Servia no 
perturbará los trabajos do la conferencia eu­
ropea con una acción militar en sus fronte­
ras.

En cambio, telegrafían á la Wienner Atge- 
meine Zeilung que el ejército servio ha avan 
zado nuevamente sobre el territorio de la 
Bulgaria. La noticia se tiene todavía como 
dudosa.

La renta austríaca quedó anteanoche á 
81,90.

Anteayer 22, so envió á todas las potencias 
la circular de! gobierno otomano invitándolas 
á la conferencia, exponiendo la gravedad de 
la situación de Rumelia y la actitud belicosa 
de Grecia y Servia.

La conferencia es convocada bajo la base 
del tratado de Berlin, y se ocupará exclusi­
vamente de la cuestión de Rumelia.

Continúan en desacuerdo Rusia ó Ingla­
terra.

Es inevitable la lucha entro ingleses y bir­
manos.

En Calcuta se organizan á toda prisa tres 
brigadas, que saldrán para las fronteras de 
la Birmania cuando sea necesario.

Los birmanos han colocado varios torpedos 
en el rio y construido trincheras en la fron 
tera, resueltos á oponerse á la invasión de 
los ingleses.

Ecos taurinos.
La ausencia de Miguel el Tonto, que se ha 

marchado aburrido de presenciaren la Plaza 
de Madrid tantos camelos, y el poco espacio 
de que podemos hoy disponer, son causas que 
nos impiden dar á nuestros lectores la acos 
lumbrada «Carta á Francisco Montes allá en 
el otro mundo,» que con tanta inteligencia y 
correcto estilo escribe para las columnas de 
nuestro diario aquel tonto.

Sin embargo, diremos que ayer se lidiaron 
tres toros de Veragua y otros tres de Casiri- 
llon por las cuadrillas de Rafael Molina y 
Salvador Sánchez, figurando en la primera 
como banderillero el Guerrita. Y trazaremos 
las lineas generales de lo ocurrido en la cu 
rrida.

Dos de los toros de Veragua fueron cobar­
des, de poco poder y  blandos, y fueron muer­
tos por Rafael en primero y tercer lugar. El 
que se corrió en sexto turno era también de 
esta ganadería, casi no tenia cuatro años, y 
fué un becerrete bravo y voluntarioso pero de 
escaso poder, recibiendo la muerte á manos 
de Guerrita, á quien lo cedió Salvador por pe 
ticion del público y prévio el permiso de la 
autoridad.

El segundo, cuarto y quinto fueron de Cas- 
trillon, de más edad que los del duque, pero 
bueyes de nacimiento y de malísimas condi­
ciones para la lidia, especialmente el cuarto 
que era receloso y de perversa índole, están 
do dotado por la naturaleza con dos asías 
monumentales, muy finas y muy puntiagu­
das. Estos dos le tocaron á Salvador. Ei quin­
to, hermano de los anteriores, le mató Ra­
fael.

Los picadores tuvieron poco que empujar. 
Los cinco primeros toros se corrieron sin que 
se arrastrase ningún caballo, y solamente el 
sexto mató uno, y á otro le dieron la puntilla 
los monos

Los chicos Ostión, Manene. Recaterin, su 
hermano, y el Guerra fueron los que sobresa­
lieron en banderillas por el órden que quedan 
indicados.

Rafae. en la muerte de sus toros no estuvo 
afortunado, pero toreando de muleta ó hirien­
do nos pareció mejor que durante toda la 
temporada, aunque no obtuvo ninguna ova­
ción.

A Salvador, en los dos toros qne mató, le vi­
mos, como 8 empre, asombroso y admirable, 
especialmente eu el cuarto, que parecía im ­
posible que se le pudiera matar tirándose co­
mo se tiró Frascuelo ame aquel castillo y con 
aquellos dos sables de caballería que llevaba 
el animal en vez de astas.

Los que fuimos a los toros para ver matar 
tres á Rafael y otros tres á Salvador, fuimos 
defraúdalos porque el último toro, que fué,el 
más bollante, el más bravo, y el más noble y 
en el que mas se hubiera lucido Salvador, pi­
dió una parte del público que le matase Guer 
rita y por poco si no presenciamos una ca­
tástrofe de la cual hubiera sido re.sponsable 
el señor presidente por haber permitido la 
sustiiuciou del matador anunciado en el car 
tel. Como el becerro era tan nob e, y como 
Guerrita es tan pinturero y tan alborotado, 
vimos un barullo de pases ó cosa así, y de 
cambios y do zaragata que algunos inüigen  
íes aplaudían, y.que a nosotros nos recordó el 
toreo del Espartero. Entró una vez Guerrita 
dando un pinchazo en hueso por arrancar lar­
go, y en la segunda estocada que le propinó 
al becerro, sin estar este en suerte, fué vol­
teado cayendo delante de la cara del toro que 
le metió de nuevo la cabeza sin engancharle, 
saliendo ileso. Después le arrimó un sablazo, 
tendido por todo lo alto del lomo, y cuando se 
disponía á continuar mechando a la res. aban­
donamos el circo.

La tarde estuvo lluviosa, desapscible, y la 
plaza con bastante menos de media entrada. 
Las localidades de preferencia desocupados, 
y los palcos todos, absolutamente todos, va­
cíos.

El domingo sucederá lo mismo.

Ecos de la madrugada.
CONSEJO DE MINISTROS.

El ce'obrado ayer bajo la presiiencia de
S. .M. el rey duró desde las diez y media has­
ta la una menos cuarto.

Todo esie tiempo, excepto el que empleó el 
monarca en firmar varios decretos de indul­
to y el ascenso á brigadier del coronel de 
artillería Sr. Ozores, se empleó, segnn la 
versión o f ic ia l, en el examen de lo» docunien 
los recibidos por el correo de Filipinas, rela­
tivos á la O cupación  de Yap.

No se trató, pues, absolutamente ii.ada da 
política, ni se habló de la cuestión de órden 
púbbco, ni del estado de la Hacienda: los que 
cr ian que el Sr. Cánovas plantearía la cues­
tión de conflanáa. se equivocaron por com­
pleto. Nada, absolutamente nada ocurrió en 
el Consejo de ayer.

Si alguien piensa que bien puede ser que se 
ocultara ayer la verdad de lo ocurrido, se 
equivoca, y para convejieerse de ello no tiene 
mas que recordar que el Consejo del miérco­
les filé, según la versión oficial, esencialmen­
te a Iminisirativo, y segan ya confiesan los 
mismos ministeriales, eminentemente polí­
tico.

Los documentos diplomáticos publicados 
ayer en la Gaceta, y que insertamos en e x ­
tracto en otro lugar, han producido un efecto 
deplorable en la opíníon, y no ciertamente 
porque los documentos en sí sean acreedores 
á censura, sino porque revelan tanta torpe­
za, tanta desidia, abandono lan[compleio, im­
previsión tan grande y carencia tan absoluta 
de todas las condiciones que deben caracteri­
zar á los hombres de gobierno, que no tiene 
disculpa de ninguna especie la conducta del 
ministerio conservador.

Y para probarlo, solo hemos de consignar 
un dato. En 26 de Oúubre de 1881 el Sr. Jove- 
llar, capiia general de Filipinas, dirigió al 
gobierno una comunicación encareciendo la 
conveniencia de ocupar cuanto antes las Ca­
rolinas y Halaos, y pidiendo autorización para 
real zarla. El gobierno no contestó hasta el 3 
de Marzo siguiente, y en esta fecha mandó 
preparar la ocupación. El general Terreros 
se dió tanta prisa que hasta el 10 ú 11 de 
Agosto no salió de Manila la expedicino. ¿Ca­
be mayor abandono por parte del gobierno 
y del general Terreros?

Además, ahora resulta, según la versión 
oficial, que habiendo salido la expedición el 
dia 10 ú 11. esto, es, cuatro ó seis dias despees 
de conocer el gobierno los propósitos de Ale- 
mai.ia, el jefe de la expedición, Sr. España, 
no llevó instrucciones que previeran la even­
tualidad de que se encontrara en Yap con los 
alemanes. ¿Es esto exacto? Pues revela gran 
imprevieinn, cuando no signifique otra cosa. 
¿No lo es? Pues entonces es preciso saber qué 
instrucciones llevaba el Sr. España.

Estas dos sumarísiinas indi ■•aciones de­
muestran plenamente, de un lado la torpeza 
del gobierno y de otro su falta de sinceridad.

***
Indicábamos ayer que existia una nota 

gravísima la cual ocultaba el gobierno con 
gran cuidado por la violencia de los térmi­
nos en que está redactada.

• .  -r- -

.A esa nota se refiere, sin duda, un colega 
de la noche al afirmar que se ha acusado al 
gabinete español de adulterar ciertos hechos 
oficiales, lo cual es una informalidad, un pe 
ligro, que puede traer graves daños á nues­
tro país.

El silencio de la prensa ministerial sobre 
ese hacho no puede continuar; es preciso que 
aquella nos diga si ,como creemos existo esa 
nota, á qué se refiere, y en qué términos ha 
contestado el gobierno español que cuenta 
—¡vergüenza causa el decirlo!—los días per 
el número de las humillaciones.

Carece por completo de fundamento la no­
ticia de que sa piensa abandonar la factoría 
de Rio de Oro.

Al menos que esa noticia no quiera signifi­
car que el gobierno trata de ro.mper los com- 
promisesque tiene contraidos en ese asunto. 
¿Habrá en esto también exigencias por parte 
de aigun gabinete extranjero?

¥¥ «
Disintiendo de la opinión de todos nuestros 

colegas, manifeétamos en nuestro número de 
anteayer que el consejo celebrado el miérco­
les habia sido eminentemente político; y en 
efecto, el Imparcial confirmó ayer nuestros 
informes, exponiendo que el Sr, Cánovas 
creía necesario retirarse, en vista de la acti­
tud disidente dsl Sr. Romero Robledo, y que 
da esto se ocuparon los ministros.

Acerca de la actitud del ex-ministro de la 
Gobernación dijimos ya hace tiempo cuales 
eran las impres ones que teníamos. En nues­
tro concepto el Sr. Romero Robledo está com­
pletamente resuelto á hacer ver cuál es su 
fuerza y su prestigio deutro da su partido, 
sin reparar en las consecuencias, porque cree 
que á la agrupación conservadora conviene 
hoy abandonar el poder para no concluir de 
desnaturalizarse bajo la influencia delu l- 
tramontanismo delSr. Pidal. y del excepticis- 
inojy las habilidades de los Silvelas.

Por esto creemos que el gobierno no llega­
rá á presentarse á las Córtes, pero creemos 
también que el Sr. Cánovas, por amor propio, 
buscará cualquier pretexto para dimitir, por 
no confesar su derrota por su antiguo subor­
dinado.

Si como parece probable el fallo de Su San 
tidad en el asunto de las Carolinas no se hace 
esperar, inmeliatamente deepues el señor 
Cánovas abordará aquel problema presentan­
do la dimisión sino logra convencer al señor 
Romero Robledo.

El gobierno bizo ayer la plancha núme­
ro 1.001.

Sus alardes de fuerza resultaron completa­
mente inútiles; nadie habia tomado ea sério 
lo de la manifestación.

***
Ayer fueron denunciados;
El Progreso, por el artículo «La gran indig­

nidad,» la República, por el artículo «Tore­
ros, frailes y bandidos » y la Gaceta Univer­
sal, por un suelto de su plana segunda que 
empieza «Con todo» y termina «marinos.»

.*»
Se ha comentado mucho el descubrimiento 

de las proclamas y las detenciones de que 
damos cuenta en otro lugar.

Ya comprenderán los lectores que no pode­
mos emitir nuestra opinión sobre estes he­
chos.

B&NCQ HIPOTECARIO
DE

E SI>A ñlA .
El Banco Hipot«cario ha^e actualmente y 

hasta nuevo aviso sus próriamos al 6 por 100 
de interés en efectivo.

Estos préstamos se hacen da cinco á cin­
cuenta años con primera hipoteca sobre fin­
cas rústicas y  urbanas, dando h a s t a  e l  50 
PCR loo de su valor, exceptuando los oliva­
res, viñas y arbolados, sobro los que sólo 
presta la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó 
las que se hayan pactado, queda la finca li­
bre para el propietario, sin necesidad de nin­
gún gasto, ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital.

Ademas de estos préstamos hipotecarios, 
abre créditos para el fomento de la agricultu­
ra y construcción de edificios.

En representación de los préstamos reali­
zados, el Banco emite cédulas hipotecarias.

Estos título» tienen la garantía especial 
de todas las fincas hipotecadas al Banco y 
la subsidiaria de capital de la sociedad. Son 
amorltzables á la par en cincuenia años. Los 
intereses se pagan aemesira mente, en 1.“ do 
Abril V 1.® de Üciubre, en Madrid y en las c a ­
pitales de provincias.

Los que deseeá adquirir dichas cédul.-:)S p o ­
drán dirigirse; en Madrid, directamente á las 
oficinas del Banco Hipotecario, ó por medio 
de agente de Bolsa; y en provincias, á los 
comisionados de dicho Banco.

Espectáculos par.i hoy.
Comedia —8 li2.—La mujer del sereno.— 

Guzman el Malo.—Couplets.
10 i[4.—El Macareno.—Seguidillas.— Cou­

plets.
Zarzuela —8 li2 .—Pmafir.
10 l i l .—Caramelo. —El regreso (baile). 
Apolo .—8 1(2.—La escuela de las coquetas. 

—La comedia de Maravillas.
IVÍBcesa— 8 li2.—El amigo Fritz.—El no­

vio de doña Inés.—Intermedios por el sexteto, 
novedades.—8 .—E! músico de la murga.
10 li4.—Mártires de la libertad.

IMPRENTA Á CARGO DE QINÉ3 INIESTA.
Mendizabal, 22 (B.® de Argüelles).
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El co Nacional

CAJl DE AHORBOS \ DE CREDITO
ial; Zedaceros, 7, Madrid.

Venta á plazos de valores públicos cotizados en Bolsa, con interés y con pjremios de amortización desde 1.000 
hasta 200.000 francos en metálico.

Esta sociedad para facilitar el ahorro, fuente de la riqueza, proporciona la adquisición de valores 
públicos de primer órden, como Obligaciones del Crédit Foncier de Francia, de laVillede Parí®, etc., 
garantizados por el Estado, con la gran ventaja deque el suscritor en vez de tener que pagar su valor 
en el acto, lo va satisfaciendo en pequeños plazos de 5, 10 ó 20 pesetas mensuales.

Los beneficios que al suscritor reporta, son los siguientes;
1.° Cobra, desde el primer plazo, el cupón correspondiente á toda la Obligación.
2 .“ Opción á los sort</os, es decir que con un desembolso de 20 iiesetas puede lograr un premio de

100.000 ó 200.000 pesetas.
3.° La seguridad absoluta j  evidente, pues esta Sociedad, única de sn clase en España, no guarda 

esos valores en el extranjero, dí los retiene en su poder como las demás Compañías, sino que los pone 
en depósito en un Banco de primer órden, domiciliado en Madrid, que garantiza su custodia, cobra 
y paga en su caso á los suscritores.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MANANA

Bsdaecion y administración: Carrera de San Jerónimo, 10, entresuelo, derecha.

1‘ 50 pesetas al mes.
6 idem trimestre
30 id, semestre.
50 id. al año.

” rMi(04 4«» KQSf.rieior!.
En Madrid, pagando dilecta­

mente á la administración. ..
Provincias...................................
Ultramar y extranjero..............
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pts- 
í-'ta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
Pantos d« soscriciou y venta.

En Madrid en las oficinas, Cai'rera de San Jerónimo, 10, en­
tresuelo derecha, y en provincias, en casa de los corresponsalc:-.

A. VA H;jo, PUEBLA, 19,
FRENTE A SAN ANTONIO 

DE LOS PORTUGUESES.
Primera casa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con

medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y Cü L G aDUHAS
mas baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exportaci'in á provincias.—Catálogos ilustrados.

A L . C A C A  5
BWTRKSrKLO J. BELMAR. A L C A L A ,  ó. 

ENTRBSPKLO.

GRAN SALON DE PERFUMER ÍA .

Se afeita, corta y riza 
el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la j 

bari)a. •
Se confecciona toda 

clase de postizos.

A -X - ,0 > V .1 L .A ..  e .  l e  T V T 'T I ^ E S U K X . O .
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de excelentes 

resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo color, sin manchar la piel v la 
ropa y do fácil aplicación.

DISTOKIV P\HLAMEM\KIA
D E  E S P A Ñ A  

OBRA ESCRITA POR ESPECIAL ENCARGO DEL CONGRESO DE DIPUTADOS
POR

D. ANDRÉS BORREGO
Decano de los ex-diputados á Córtes.

Se halla de venta el primer tomo en las librerías de José Gaspar, Montera, 3.—Viuda 
ó hijos de Cuest-i, Carretas, 9.—-Mariano Murillo, Alcalá, 7.—Donato Guio Arenal 14 
-F ra n cisco  Iravedra, Arenal, 6.—Leocadio Lop?z, Cármen, 13 —Gabriel Sánchez Car 
retas, 21.—Simón y Compañía, Infantas. 18.—Villaver ie Carretas, 4 .-S a n  M artn ’ 
Puerta del Sol. 6.—Viuda Poupart, Paz, 8 . - Nicolás Mova, Carretas 8.—Juan José Me" 
nendez, Atocha, 29.-Saturio Martínez, Carretas, 33. -Fernando Fa, Carrera de San 
Jerónimo, al precio de 20 reales.—Se publica un tomo le esta obra todos los meses.

ES TA B LEC IM IEN TO  TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Mendiiábai, nómero 22  (barrio de A rgdelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 

12 lujo.
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
coM escalas jr estension i  

Las Palmas. Puertos de las Antillas, Veracruz y PacíQco.
Salidas trimensuales de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, 
Habana y Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico y Habana,
Barcelona, el 2.3; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagüezy Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, así co ­
mo á la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacífloo 
hacia Norte y Sud iei Istmo. ’

VIAJES B EL M ES DE OCTUBRE.
El 10 do Coruña, el vapor «Cataluña.»
> 20 » » > «P. da Santrustegui»
» 30 » » > «Habana ó Isla de Cebú.»

VAPORES-CORREOS A MANILA
eon escalas en

Porl-Said, Aden y Singapoore, y servicio á íloilo y Cebú 
Salidas mensuales de

Liverpool, 15; C ruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Canagoaa, 25; Valencia, 26, y Barcelo­
na, 1.® fl ámenle de cada mes.

El vapor «Reina Mercedes» saldrá de Barcelona el 1.® de Noviembre de 1885.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pasejeros, 
á quienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como baacro^ 
dilado en su dilatado servicio. Kebaia á familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuel*.a. Hay pasajes para Manila á precios es­
pecíalas para emigrantes de clase arlesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La enqpresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en
Barcelona, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y ComD»ñía, plaza de Palacio. 

—Cádii, Delegación de la «Ckjmpañía Trasatlántica.»—ifa<frúf,'D. Julián Moreno, Alca^ 
lé..— Liverpool, Sres. Larrinaga y C.*-—Santander, Angel B. Perez y C.*-—Coruña, D. E. da 
Guaría.— Fiyo, D. R. Carreras lragorri.—C«rtoy«w, Bosch h-^rmanos.— FaJeseja, Dart y
C.®—Manila. Señor administrador connral de la «Comoañia Ge.-'oi-at d»

E S P E C IF IC O S  H O M E O P A T IC O S
L O S  i s r i i s r o s

Medicamentos inofensivos, los mas fáciles de dar ¿ los niños y los que produ­
cen mas curaciones.—Cofas especiales para la dentición, 8 rs.; tos ferina-, 
10 rs.; catarro, 6 rs.; sarampión, 8 rs. indigestión, 6 rs.; lombrices, 8 rs, 
diam-ea, 8 rs.—GARCIA CENARRO.—Abada, 4 y  6, Farmacia homeopática!

Se remiten por correo.
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